
3. OREMOS:  

Padre Santo, del costado abierto y 
traspasado de tu Hijo en la cruz, brota 
la vida para , un pueblo que llama, 
recoge y reconcilia a todos los pueblos 
y los convierte en Pueblo santo y 
elegido. Por Cristo nuestro Señor.
nuestro Señor.
Amén

Padre Nuestro

Ave María

Gloria

2. REFLEXIÓN:

Uno de los íconos del sínodo representa a 
Jesús crucificado y el pueblo.  Junto a Cristo 
está la Madre de Dios, figura de la Iglesia 
que recoge el agua y la sangre que brotan 
del costado traspasado de su Hijo, símbolo 
de los sacramentos. En el interior del cáliz se 
esconde una paloma. Estamos ante el don 
del Espíritu Santo que nos hace partícipes de 
la vida de Dios mismo, la vida filial, la vida de 
comunión.
María-Iglesia, unida a Cristo, entrega el cáliz 
al centurión, un “pagano” que, en realidad, 
es el primer creyente. Detrás de él se abre 
una multitud de personas que están a su vez 
revestidas de Cristo, más aún, entretejidas en 
el Cuerpo de Cristo. La estola sacerdotal nos 
recuerda que, al asumir la naturaleza humana, 
Cristo ha abierto a todos los hombres la 
posibilidad de convertirse en hijos y de vivir 
la vida como comunión, como paz, como 
reconciliación. 
  ( https://www.synod.va/es/que-es-el-sinodo-21-23/los-iconos-del-sinodo.

html )
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«Uno de los malhechores crucificados le 
insultaba diciendo: “¿No eres el Mesías? 
Sálvate, pues, a ti mismo y a nosotros”. Pero el 
otro le increpaba: “¿Ni tú, que estás sufriendo 
el mismo suplicio temes a Dios? En nosotros 
se cumple la justicia pues somos dignos de 
castigo, pero éste nada malo ha hecho”. Y 
decía: “Acuérdate de mí, Señor, cuando llegues 
a tu Reino”. Él le dijo: “Hoy estarás conmigo 
en el paraíso”. Después, dando una gran voz, 
gritó: “Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu”. Y habiendo dicho esto, inclinó la 
cabeza y expiró».
(Lc 23, 39-43. 46)

V.   Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
R.   Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

V.   Alabada sea la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 
R.   Y los dolores de su Santísima Madre

VIACRUCIS

PRECES PARA EL VIACRUCIS. (preparar con 
anterioridad y la participación de varias personas)
P: Para proclamar con firmeza nuestra 
salvación en tú cruz,
R: Fortalécenos, Señor.
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